
La duda(instrumento para llegar a la certeza). 

Descartes necesita un punto firme de partida. La duda es el mecanicismo que utiliza Descartes para 
encontrar un principio evidente. Descartes concibió la idea de construir una ciencia suprema, que llama 
filosofía primera(el único sistema filosófico válido), deshaciéndose de todas las verdades y opiniones 
tenidas por ciertas, para empezar de nuevo. 

Diferencia entre lo que nosotros entendemos por duda y lo que entiende Descartes. 

La duda cartesiana no es una duda escéptica(es la nuestra), que es un estado permanente, un hábito del 
pensamiento, es un momento en que no somos capaces de afirmar si algo es verdadero o falso. 

En cambio para Descartes es un instrumento para alcanzar la verdad, un instrumento para elaborar una 
filosofía, por eso se llama duda metódica, sus características son: 

Duda metódica 

Una duda teorética, pues no se extiende al plano de las creencias o normas morales, como se ve en el 
Discurso del Método, sino sólo al plano de la teoría, de la reflexión filosófica(pero nunca duda de la 
política y la religión). 

Es una duda universal: A través de este sistema filosófico Descartes duda de: 

Los sentidos: “ Si alguna vez me han engañado, me hace ser precavido y suponer que pueden 
engañarme siempre”. Con ello Descartes anula las verdades de la experiencia(los sentidos me pueden 
conducir a error) 

Del mundo exterior: debido a la falta de criterio para distinguir entre el estado de vigilia y el estado de 
sueño. 

De sus propios razonamientos(el mal uso de la razón”): mi entendimiento se puede equivocar cuando 
razona” (no duda de su capacidad de razonar pero duda de sus razonamientos) 

De sí mismo: “ Puede que exista un “duendecillo” o “genio maligno” en mi interior que me induce 
continuamente a error”. Así las todas las verdades que puedan haber quedado en pie con los criterios 
anteriores se destruyen. 

Hay una cosa de la que no duda Descartes y es de que está dudando y si dudo pienso y si pienso existo, 
por tanto el resultado de la duda es el: COGITO ERGO SUM (pienso luego existo). 

Descartes encuentra una certeza de la que es imposible dudar. Es la consideración del hecho de su 
pensamiento y de su propia existencia. Ha podido dudar de todo, menos de que piensa, y, por tanto de 
que existe. Sus características son: La proposición cogito ergo sum, nos indica que es imposible pensar 
sin existir , por tanto es el principio por el cual Descartes tiene que intuir todo lo demás. El hecho de ser 
evidente, una idea clara y distinta. Además hay una intuición mental, pues intuyo sin ninguna deducción la 
imposibilidad de mi pensar sin mi existir(a partir de la intuición me doy cuenta de que el pensar es el 
principio de la existencia). 

Criterio de verdad: Es una verdad subjetiva, pero la evidencia será diferente a cada persona debido a la 
capacidad racional. La verdad para la filosofía anterior era una propiedad de los juicios que consistía en 
adecuarse con la realidad exterior que pretenden reproducir(a través de la realidad sabemos que un 
enunciado es verdadero(lo que yo digo ocurre en la realidad) (relacionar con Aristóteles: autor realista 
criterio de verdad objetivo)). El criterio para conocer la verdad deriva de la evidencia objetiva. El criterio de 
verdad una propiedad de la misma idea. 

A partir de Descartes, el pensamiento de filosófico se en cierra en el sujeto y capta la verdad en su propia 
conciencia. 

 

 



Dios en el sistema cartesiano 

Argumento deductivo de Descartes: 

Pienso luego existo 

¿Qué pienso? 

Ideas finitas 

La causa de una idea debe tener tanta o más perfección que la idea misma. 

Yo como ser finito puede ser la causa de ideas finitas. 

Manejo el término “infinito” 

¿De dónde procede este término? 

No viene de la nada, pues de la nada no viene nada. 

No viene de mi mismo puesto que yo soy finito. 

La causa de la idea de infinito, tiene que ser algo finito. 

Conclusión válida: yo como ser finito puedo hacerme una idea finita de infinitud. 

La causa es Dios. Luego Dios existe(argumento ontológico: mezcla las creencias particulares al 
pensamiento racional) 

Puesto que Dios existe y es perfecto no me puede engañar. 

A mí me da la impresión de que lo que capto a través de los sentidos existe. 

Si no existiera Dios me engañaría. 

La realidad exterior, existe 

Cuarta parte. 

         Descartes plantea la duda metódica, donde rechaza como absolutamente falso todo aquello en lo 
que pudiera conducir a la menor duda. Intenta ver si en realidad hay algo en su mente que sea 
enteramente indudable. Somete a su duda todo lo existente, y poco a poco va rechazando elementos y 
principios. Descartes rechaza el conocimiento basado en los sentidos, por inducirnos a errores en la 
mayoría de los casos. 

Descartes se da cuenta que todo el conocimiento que él había adquirido hasta ahora era falso. Descartes 
dio con un principio que soportaba toda duda: “pienso, luego existo”. Observa que es de lo único que 
puede estar realmente seguro, y aparece ante él como una verdad, clara y distinta en su mente. Halla 
aquí el primer principio de la filosofía que estaba buscando. Si en sí mismo hay duda, por ser ésta menos 
perfecta que la verdad, tuvo que aprender por algo a pensar en algo más perfecto que él. Por lo tanto 
debe existir alguna naturaleza sin defecto, más perfecta. Este ser más perfecto no podía proceder de la 
nada. Atribuye a Dios todas las buenas cualidades y no las malas. Descartes después de esto fija su 
atención en la geometría y resuelve que, no encuentra nada que le demuestre la existencia de los objetos 
de su estudio. Seguidamente hace una crítica del empirismo señalando la limitación con la que abordan 
las ideas cuya percepción sensorial no es posible. También indica lo poco a lo que se puede llegar 
usando únicamente los sentidos ya que éstos necesitan de la razón. 

Es decir, nunca debemos dudar de aquello que vemos con claridad en nuestra mente porque procede de 
Dios. Sin embargo cuando son confusas participan de la nada. Por esta razón los sueños son engañosos 
y no necesariamente verdaderos; también en la vigilia hay engaños. 



 Debamos sólo guiarnos por la razón y sus evidencias, no la imaginación y los sentidos, ni tampoco por 
aquellos que se aparecen en sueños, sino en lo que pensemos durante la vigilia. 

 


